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Madrid, por un mes. , > . 4 rs.
Provincias^ por un trimestre. . 15

OUramar y estrangero por id. , .2 4

ADVERTENCIA.

Este periódico se daría gratis, sí el 
respeto que profesamos al público no 
nos lo impidiera.

Este mismo respeto nos impide re- 
cibir la correspondencia que no venga 
franca de porte.
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PUNTOS DE 8U8CRICION.

Madrid : Redacción del periódi* 
oo, calle de San Miguel, número 16, 
cuarto prinoipal— Monier, calle de la 
Victoria.—  Ballly-Bailliere, calle del 
Principe.— Y en la Publicidad, pasaje 
de Mateu.

Provincias i en las principales li­
brerías y administraciones de Correos, 
ó remitiendo, en carta franca, al Ad­
ministrador de P e ro - g r u l l o  el Impor­
te en sellos de 4  cuartos.

PERIODICO POLITICO EVOCENTE.

Añot*^ — l\uiu. 14. Sale los dias 3 ,9^  19, ^  1, ^ 7  y  3 0 ,  de cada mes. 9  de affosto de 1855.

ADVERTENCIAS.
el dogma, miran la letra y no el espíritu... Decididamente para no 
saber derecho canónico, no hay como ser obispo español.

Porque así como saben sus Ilustrísimas el Capítulo X I de la se-
,  ,  .sion  X X II del Concilio de Trento, quehnh\s.áe\oi bienes eclesiásticos^

Affradeeide «Pero-Grullo» a la acogida que lia recuerdan que al prestar el juramento canónico añaden, que le 
merecido del público, y teniendo ademas presentes prestan porque no se opone, ni puede oponerse á la fidelidad que 
las insinuaciones que inuelios de sus favorecedores I deben á D'". Isabel II, á las leyes del reino, á las costumbres ni á 
le lian hecho, indicándole la conveniencia de que ningún otro derecho legUimamente establecido .̂ ¿La desamortización, ley 
menudeara algo mas sus visitas, desdo el presente votada en Córtes, no es el derecho mas legitimo que conoce España? 
mes de agosto verá la luz pública los días 3 , 9 , 15, | ¿Paraqué prestan, pues, los obispos este juramento sino han de cum­

plirle?
¡Estraño modo de comenzar á ejercer su cargo sagrado por un 

perjurio!
El Concilio de Tiento se ocupa de los bienes de la Iglesia, en la 

parte de reforma; parte que, como debían saber los obispos, no lie- 
Los señores siiscritorcs de provincias cuyo abo - I nen mas autoridad en España que la que le dió Felipe II. Es una ley

31, 37 , y 3 0  de cada mes, siendo el número del 3 0  
el que ocupará el lugar del «Bolotiu» c|uo ha ofre­
cido regalar á sus suscritoresf

no concluyo en este me.s, tendrán la bondad de 
renovar oportunamente sus suscricioiics si no 
quieren esperiuicntar retraso en el recibo del pe­
riódico.

EL CAPÍTULO X I DE LA SESION X X U ,ARTICULO ERUDITO.
Antes predicaban los sacerdotes cruzadas contra los infieles, 

ahora han adelantado mas, y las predican contra los cristianos. Pero-  
grullo espera que por este camino llegarán ú predicarse cruzadas 
contra la corte celestial.

La multitud de protestas que disparan los obispos contra la desa- | maba por sus doctrinas. Es decir, que la inquisición pensaba como 
mortizacion y la guerra encubierta que por ella se hace de todas partes I ellos.

Real que otro Rey puede deshacer; y á lo que se oponen los obispos 
que protestan, es á la facultad que tienen las Cortes y D'̂ . Isabel l£ 
de derogar las leyes anteriores y fundar otras ¿Se meten en esto, 
que es cuestión completamente civil en nombre de las palabras de 
Jesús:— ¿Dad al Cesar lo que es del Cesart Pero- grullo si no lo hicie­
ran esto los obispos, diría que era meterse en camisa de once' varas.

El gobierno español ha considerado el Cap. X I de la sesión XX II  
del Tridentiiio, como le habían considerado los siguientes herejes:

El cardenal Pallavicini;
Canipomanes;
Chumacero;
Cobarrubias (obispo);
Moñino;
Pimentel;
Tejada;
Todos estos escribían en tiempo de la inquisición y no se les que-

al gobierno, obligan á Pero- grullo á ocuparse tan' seriamente como 
le es posible en e.ste asunto que ;.§olo había creido digno do alguna 
Vero-grullada.

Es original como estudian sus Ilustrísimas el Concilio da Tronío. 
Leen lo que les es favorable; lo que no les es favorable no lo quieren 
conocer; confunden el dogma con la disciplina, y la disciplina con

¿Si seria la inquisición sospechosa de herejía?
Pero- grullo teme que si se formara una inquisición de los obis­

pos que lian protestado, y subsistiera la inquisición antigua, había­
mos de ver ardor á la inquisición por herética.

Cada siglo adelanta un poquito, y cada uno entiende el progreso 
á su manera.
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Si nosotros vamos liácia la razón, los obispos van hacia sus in­tereses; y este es el progreso mas posilivn.
■ AtíSrá pVégúnla Fero'-grvllo: ¿qué cíllerencia hay entre im obispo 

qu3 dice al cloro do su diócesis;— No obedezcáis al gobierno:— y un 
cal)ecilla que reta al gobierno Irabuco cii mano?

Que el cabecilla tiene mas valor y es menos culpable.
Y ¿qué debia hacer el gobierno en las diócesis que so lo rebelan 

en nombre de los bienes temporales?
O imponer las mismas penas que á los facciosos que levantan la 

bander^ rgbgUon, ó hacer observar las leyes dadas hasta aquí 
rol)re adquisiciones eclesiásticas; suprimir él sueldo del clero y de­
jar que lospucblos pagasen su cura de tnolu pf-opio.

Enfóncés lrtS‘ cüraS* de los pueblos que representan contra la 
base.segunda y la desamortización,ncudirian á ofricer al gobierno 
Sus bienes para que los desamortizara y no se acordariaii del Cap. XI 
de In'sesinn X X H  del Tridentino.

Hágase sino la pvuel.»a.

A V E X T Ü R A S  Í ) E  TIN D E S C O N O C I D O .
Desde el principio del mundo, ha venido recorriendo la tierra un 

ente desventurado que ii.m buscándose á sí mismo, sin encontrarse 
nunca.

Caminaba envuelto en el misterio,, y, ^iii embargo, no había na­
die que no se forjase la ilusión de haberle‘conocido y tratado con fa­
miliaridad.

Llevaba en sí las señales de las tundas que lia descargado sobre 
él la humanidad; todos decían ([ue té querían, y todos le maltrataban.

Cansado de dar vueltas por las cinco partes del mundo, este des­
conocido llegó á España, descoso de ver si lograba hallarse en esté 
vejlturoso-pais. ..............

^ntró, pués,.pmbozadq .on su capa, no sin que en la frontera le 
Imbiesen apalpado á su sabor los carabineros, los vistas de adua­
na, e t c . ' - '

Llegó, despuGs de un largo viage durante el cual se vio á merced 
dé los ladrones y de las muías de diligencias, á la coronada villa, 
donde resolviu jiluntcir &u& reulu» para comenzar sus invesugaiuuues 
en busca dé sí mismo.
' Sin saber por qué;,,ó mejor dicho pensando como quien era, ima- 
giné?8..(j.ue.él debía ésíar al laclo de los hombres desgobierno, y con 
esté objeto, ¿iéjMpre o.mbuza l̂o en su capa, entró en el ministerio de 
lláciéndá.,' i-

' Apenas iiabiá puesti^ los pies en este departamento, cuando el se­
ñor Bruil, aéouiijindbse ji lî , Gacela, lo descalabró con una real orden.

El incógnito lanzó un grito de dolor; se llevó las manos á la fren­
óte, y ciegp de. ira e^^lcmió,. dirigiéndose.al malaventurado ministro;

—-fermltá Dios que Í3Íerdas la cabeza,
-— piala, pon¡tcsló suspiravidó o\ señor Bruil; poi-que esto indica- . 

ría que alguna yqz la bahi^ tenldq,,,.
, , Al oinestas palabras elidesconocido ci’eyó haber divisado su pro* 
yúa sombra, , ,

Salió, .pües, del inUii^íeilo do'Hacienda, y se dirigió al de Marina, 
donde tuvo la fortuna d«- encontrarse dormido.

Llénodo gózo, trátíi'dé despertarse;'pero oí señor Santa Cruz, 
quifo ayudarle «fri srr'mnprfesa, y d  dóácomxiido tuvo la desgracia de 
perderse á sí itilsmo otilv vc?..

El séñAr Simia Xli’ití'l'e'llaliia españbplo. '
Entro' déspiíes eli cí ministerio de la Guerra, y volvió á hallarse 

á si propio metido en un fusil. Por una íatalidad, el señor 0 ‘Donnell 
se empelló en cargar esta arma, metió la baqueta, y el incógnito se 
escapó de si mismo po ■ el oido, ó por la culata, en medio de la ad­
miración de todos los dictadores pasados y futuros.

Asi fué recorriendo el desconocido todos los ministerios y oficinas 
de España, recibiendo en todas parles sofiones y palos; pero sufrién­
dolo en paciencia con la esperanza de poder ,darse un abrazo al finaj 
de la jornada.

¡Ay! el cielo loIiabia dispuesto de otro modo!, y solo le proporcio­
nó amargas y tristes decepciones!

Magullado y confuso el incógnito Se refugió entre la oficialidad 
del 3.C'' batallón de línea do la Milicia nacional de Madrid, ó lo que 
es lo mismo, fué á moterso en la boca del lobo. Apenas le vieron log 
«jsodichos oficiales se propusieron acabar con él, y sin decir oste ni 
inoste eligieron comandante al ministro de la Guerra.

El desconocido lanzó un gemido y tembló de pena; las fuerzas te 
faltaron y cayó muerto dentro de un képis.

Figuraos cual seria el espanto de toda la nación, cuando habién­
dose procedido al reconocimiento del cadáver, se le halló en el bol­
sillo izquierdo de su levítin verde una largeta que decía:

¡YO SOY EL SENTIDO COMUN!

Poniéndose á liablar el vulgo, 
No hay reputación en calma. 
Malhaya tanta mal alma 
Y tanto necio repulgo.
Cual pandero estudiantil,
Hoy á Bruil ha cogido.
Le ha volteado, le ha molido... 

;Pobre Bruill

Es lo que el dice: ¿Qué he hecho 
Para eso, si no hice nada?
Si abrí mi boca sellada,Fué por fuerza, á mi despecho;Y  que pruebe el mas sutil,Que cual mi boca prudente,
No tuve siempre la mente.¡Pobre Bruil!

De la inocencia soy tipo, 
Por eso eñ el limbo estoY»
Y aun así culpado soy 
Como autor del anticipo. 
Como hoja de peregi!.
Por él rile pone lá gente,
V yo soy archi-inocente...

¡Pobre Bruill

No fué mi idea, repito, 
El anticipo, ¡ay de mi!
Yo una idea? ¡Nunca fui 
Culpable de tal delitó!
Es una calumnia vil 
Que el bando polaco crea... 
Ni tuve esa, ni otra ¡dCfl... 

¡Pobre Bruilj

Dicen que en mis nombfamidntos 
A los moderados copio:
Y es que callo mi amor propio 
Dudando do mis talentos.
Por eso imito servil;
Creo lo que otros crearou,'
Y empleo á quien emplearon.

¡Pobre Bruil!

Y es por Dios fuerte el dolor 
Que tengo como regalo;
Si invento, dicen que malo,
Y si no invento peor.
Venga el mozo mas gentil
Y diga que debo hacer...

(La voz á coro de quince millones de españoles^ etapto S M h  M 
Sr. Bruil.)

A Zaragoza volver.Baürt Y Pero- grullo: Pobre Bruil!

->Oi.
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VENTAJAS DEL SUENO.

El sueno es el descanso;
Durmiendo se olvidan las penas;
Durmiendo olvida el gobierno que tiene la alta misión de gober­

nar á España;
Y roncando olvida España que no está gobernada por el gobierno;
Pasan los dias, y las semanas, y los meses, y el ministerio no abre

los ojos ni mueve las manos. Sumergido en un letargo angelical lleva 
ánimo de llegar asi al- placentero fin de sus dias, para gloria y ventura 
de esta nación de dormilones.

El gobierno se quedb aletargado leyendo la Vida es sueño, del in­
mortal Calderón.

Solo turba su sueño de paz la voz de una zarzuela, que colum­
piándose por los aires envuelta en la cándida túnica intelectual de 
OlOiia, le dice sarcásticamente:

I Dormid bien, dormid bien !
Como si eso pudiera ser.

Entonces en la mente del embargado golñerno se presenta la ima­
gen de Barcelona, unas veces agitada por los obreros y otras por las 
tropas; la sombra del Papa celebrando consistorios secretos para tra­
tar de les asuntos de España, y  la cabeza de Sebastopol devorando 
veinticinco mil hombres de nuestra patria....

jQué horror !11
Pero oíi cambio de estas ligerisimas amarguras | qué placeres no 

proporciona al gobierno el sueño en que está sumergido!
¡ Miradle! to s  partidos se agitan, conspirase arriba y  abajo; los 

pueblos se cansan de sufrir y de esperar; la revolución de Julio, glo­
riosa por su objeto, está en camino de ser despedida á pedradas por 
ineptitud de los que la dirigen; el pais está conmovido, y, sin embar­
go, el ministerio descansa tranquilo y resignado, porque ojos que no 
ven, corazón que no siente.

La historia sagrada nos habla de los siete dormientes que guar­
daron el sepulcro de Cristo.

La historia política nos hablará de los ocho doi'milones que dirigen
la nave del Estado. ,

Los primeros nuDleran puaiuo sti- muy oien mmisiros ue España.
Los segundos hubieran podido también ser los guardadores del 

Santo Sepulcro.
Parecen hechos de la misma madera.
Parecen hijos del mismo, sueño.
Parecen, en fin, síntomas de una misma enfermedad.
No los condenemos, porque mas hacen los ministros en dormirse 

que nosotros en nó elogiarles como se merecen. Dormir al borde de¡ 
abismo revela un gran valor ó una suprema tontería, un rasgo de he 
roismo ó  una inmensa barbaridad, una profunda confianza ó  una 
hondádesesperación; pero de cualquier modo revela alguna cosa 
grande.

Lo cual, í)óí otra parte, viene á probar que el ministerio tiene algu­
na cosa grande, por mas que digan sus adversarios;

Por mas que le acusen de corto en,, sus miras, cuyo mal podría 
remediarse comprándole un par de anteojos;

Por mas que le combatan por la debilidad do sus fuerzas, para lo 
cual debería aprender gimnasia;

Y finalmente, por mas que pongan en duda su inteligencia, á pe­
sar de lo mucho que estudia el señor Bruil.

Concluyamos.
Pero ¡ ay 1 el sueño me sorprende, la boca se me abre, doy un 

suspiro, inclino la cabeza, y ......................... ..............................................

{ Íloíniid bien, dormid bien! 
Como si eso pudiera ser.

t

CUESTIOV OBRERA.
Ai^Ueiilo serio.

Sia embargo, como todo tiene sus inconvenientes en este mundo,: 
en un oficio no hay nada peor que la concurrencia. •

Sugiéreme estas reflexiones las cartas de Barcelona, que de todo co­
razón quisiera ver desmentidas; pero que desgraciadameute tienen 
todas las apariencias de certidumbre.

Según ellas el gobierno ha hecho embarcar para Cádiz destinados 
á servir de soldados en ultramar, á los representantes de la clase 
obrera, á pesar del formal ofrecimiento del señor ministro de Eo- 
mento de que á nadie se perseguiría sino por hechos criminales.

¿Entenderá el gobierno, á pesar de la autorización de las Cortes, 
que mandar á la Habana no es mas que un cambió de domiciliol '

En todo caso preciso es confesar que los imitadores han dejado 
atras á los imitados, porque al menos los moderados no obligarori á' 
los deportados á servir en el ejército. -

La causa de los Obreros no es la de los asesinos incendiarios, ellos 
la separaron rechazándolos con indignación; el gobierno la separó al 
hacer la distinción de que no se perseguirían sino los hechos crimi­
nales, y esos infelices padres de familia han sido deportados sin to­
marles declaración, cuando descansaban sobre la palabra del señor 
ministro de Fomen to.

Dicen, no obstante, que los obreros para distraer sus desgracias 
cantan algunas canciones de las cuales puede servir de muestra la 
siguiente tonada de nuestro festiyo Villergas: t

Y al fiar fueron tontos como Caco, ‘ '
En palabra do honor de un monicaco.

(Nota que no Viene al caso.)
El señor Serrano, es Director de AHilleria.
Si la relación de estos hechos es falsa, déseo verla desmeftti- 

da, sino Pero- grullo defenderá., siempre la causa de la humanidad 
contra todos los deportadores del mundo, cualquiera que sea el nom­
bre con que se cubran. , . . : j. s  -v - • 5

P O S I C I O N  C R I T I C A  Y C R I T I C A B L E -

POLITICA ESTEAinSPA.
■ \ ti íi

Los moderados deben estar satisfechos, porque su escuela vá ha- 
cittido prosélitos.

Nuestras relaciones con Roma están interrumpidas; Paclieco vie­
ne, y Franchi se vá. El próximo Consistorio lo compondrá todo,'

El Papa se prepara á tratar los asuntos do España, en tanto ^ue 
los romanos desean tratar los asuntos de Roma.

Bueno seria que el Papa nos sentenciase al mismo tiempo que los 
romanos le ejecutaban!

■'■Coftió Luis Napoleón trata, según dicen, de eriviaf-S Crfméá*al- 
igunas de las tropas francesas que guarnecen á Roma, no seria esto 
muy difícil, y asi lo teme el Papa mismo, visto ol amor que ha sabido 
inspirará sü pueblo.

Los romanos quieren mucho al Papa romano.
Es verdad que le queremos todos, hasta la pizpereta Esperan%a, 

que á la vejez se ha puesto á coquetear con todos los Papas y todos 
los partidos.

Sino que los Romanos tienen un modo^de querer muy particular, 
casi como él del diablo, qüé qiiiso tanto'á su madre que la sacó los 
ojos.

Profesan aquello de «quien bien te quiera te hará llorar,» y para 
probar á su amado rey su singular cariño, quisieran hacerle llorar 
lágrimas de sangre. ¿

Ya. una vez quisieron probar su amor con un abrazo bien apre­
tado. El Papase esquivó humildemente vistiéndose de cochero, que 
:CS como si digéramós, vistiéndose de máscara. ¡Dignidad Sobre todo!

Es lo que él dice:-^¿Por qué no liabia yo de vestirme de máscara? 
¿Había de dejarme matar?

¡Qué disparate!
Los sucesores de S. Pedro no deben morir de muerte violenta.
Al poco tiempo volvió á Roma rodeado de franceses diciendo á 

los romanos:— ¿No queréis Papa? pues tomad Papa y franceses.
Esto es lo que necesitan los pueblos, que se los trate con firmeza.
A consecuencia de esto, Roma quedó como una balsa de aceite.... 

rojo, que es un aceite muy original.
Y el Papa fué tan amado de sus súbditos, que solo desean hallar 

una ocasión para ahorcarle.
Preguntaban á un casado que tal le iba con su muger;

Perfectamente, contestó; cuando me casé con élla la quería
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tanto, que me la hubiera comido de buena gana, y ahora siento no 
habérmela comido.

Esto es lo que dicen los romanos cuando hablan del Papa.
¡Singular posición la de Pió Nono!
Los absolutistas adoran á un nuevo Papa en Rusia.
Los franceses están á punto de abandonarle.
Los romanos desean quitársele de delante.
Y en esta situación se pone fosco con España, porque ha obrado 

como debia, y no le ha guardado respetos que no debia guardarle: 
vá á juzgarla, quizá á condenarla......

Debe hacerlo asi para crearse mas enemigos, porque sin duda 
tiene pocos, ó  le parecen pocos los que tiene. Sin enemigos no hay 
hombres grandes.

Pero- grullo se confirma cada dia mas en la idea de que el mun­
do es el juego de los despropósitos.

Librarla del tormento y de la muerte.
— Levántate, esclamó, no te abandones, 

Que el duro afan á la abundancia lleva,
Y el ejercicio engorda las naciones.

Corre, suda, verás que bien te prueba.» 
Pero España repuso á estas razones:
— ¿Cuanto me vais á dar por qué me mueva?

tos

Asegura la ((Hapaiia» que el partido modera­
do preferiría no subir al poder, á conseguir un triunfo por medio 
de la difamación.

¿Qué hizo en 1843 el partido moderado con los redactores de la 
difamadora Posdata que inició la celebre coalición de la prensa?

¿Qué hizo con los del Heraldo^.
¿Qué hará mañana con los del Padre Cohos’t

L O G IC A .
Dice la España que el partido progresista no ha subido nunca al 

poder sino por medio de revoluciones iniciadas per sus adversarios 
(los moderados.]

Y á la linea siguiente deduce de esto que los moderados represen­
tan el órden, la regularidad, ect„ ect.; todas las virtudes cardinales 
mas los dones del Espiritusanto.

Ahora bien, contra los progresistas, no se han de haber suble­
vado nunca los progresistas.

Contra los moderados, dice la España, que los moderados son los 
que han iniciado todas las revoluciones.

Consecuencia: Los moderados han sido los autores de todas las 
revoluciones de España.

Consecuencia déla ^España:» Por eso se los llama moderados y 
representan el órden, la regularidad, la armonía, ect., ect.; todas-las 
virtudes teologales y cardinales, mas los dones del Espiritusanto.

A R R IE N D O S.
Se arriendan varias plazas de soldado en ultramar.
Para obtenerlas se necesita haber sido comisionado de la clase 

obrera de Cataluña.
Ya se han concedido algunas; pero todavía quedan otras.
No escasean.

El Papa está actimimonte de pique^ según di­
ce  un’periódico, con el Píamente, Parma, Inglaterra, Portugal, Aus­
tria, Prúsia y España... Esto es lo que ke llariíS ser un verdadero 
símbolo de unión en el mundo cristiano.

G E N E S IS  P O L IT IC O .
siem-

El primer dia hizo Dios el cielo y la tierra.
El segundo, las estrellas, para que las viesen los liberales, 

pre que mandase el partido moderado.
El tercero, la luz, para que España viviese á oscuras.

I El cuarto, creó las aguas, para que no vinieran nunca á Madrid.
L a  « K p o c a »  p o r  d e c i  r a l g o  r a r o ,  u i o »  4 0 0  - « . - i »  ™ ntOj m .-u.» uumana.
— _i rvirnpn I Y filialmente, el dia sétímo descansó de haber hecho cosas tan

buenas.

L a  « E p o c a »  p o r  d e c i  r a l g o  r a r o »  a iv «
conveniente el proyectado envío de tropas á Crimea.

Esto si que es original.
¿Teme la Epoca que abrume á España el esceso de población.^ 
¿Teme que el tesoro muera de plétora?
No ha: de qué.

El uEeon Español» croe que el «Porvenir» es
de su partido.

Afortunadamente el «Porvenir» no sabe leer todavía, que sí lle­
ga á enterarse de lo que dice el León de seguro se muere de pena y 
de vergüenza.

El «Porvenir» aprecia en mucho su futura conciencia.

¿Cómo es posible que se liag;a alg;o en el minis­
terio de Marina, mientras sea sub-secretario el Sr. Ocio, y  el señor 
Ocio se llame Ventura?

La casualidad es un gran escritor satírico.

Dicen que Pacheeo viene porque Franehi se
¿No podría el Santo Padre quedarse con los dos?

va.

S O N E T O .
El mal gobierno, el sol, su aciaga suerte 

De sus contrarios la perpétua saña,
Aunque nó su vigor, hacen que España 
Sobre un lecho de espinas yazga inerte.

Santiago, su patrón, osado y fuerte. 
Viendo de Iberia la inacción de estraña, 
Bajó del cielo y pretendió con maña

P E R D ID A S .
Se han perdido nuestras relaciones con la corte de Roma.
Al que k s  encuentre, apesar de que á su dueño no le hacen mu­

cha falta, se le gratificará con un solideo, un pronuncio de cera, y una 
finca da bienes nacionales.

También se ha perdido una receta para hacer algo, de la cual en 
algún tiempo se sirvieron los gobiernos de España.

El que la presente en el ministerio de Hacienda puede contar con 
el agradecimiento nacional y con la admiración del señor Bruil.

La nación ha perdido sus garantías individuales.
Sábese que las tiene el gobierno, y se le ruega en razón á que no 

hace uso de ellas, que las devuelva á su dueño.
Se espera que no retenga por mas tiempo lo que no le pertenece.

H A L L A Z G O S .
Se anuncia al público que España se ha hallado de la noche á la 

mañana con un ministerio desmayado.
En razón de que no sirve para nada, España no tiene inconve-

niente en dársele á quien le quiera. ,
^specha, sin embargo, que no ha de quererle nadie.
El señor Coello, director de la Epoca, se ha encontrado un comu­

nicado del señor Esteban Collantes, que vale un Perú.
Apesar de eso, el señor Coello le darla de buena gana gratis.
Esto es por lo bien que le trata y lo poco que le insulta.
Pero- grullo ha encontrado la horma de su zapato.
Esta horma es el señor Bruil. , , , *
No es estraño que la Hacienda ande por suelos, andando el seuCtf 

ministro por las suelas.

Editor responsable,— Bernardo Miralpeix.

Madrid 1853.—Imprenta de Pero- grullo, 
á cargo de D. Juan Compañet, calle que fué de Maria Cristina, 4 dupíUado,

Ayuntamiento de Madrid




